LA REFORMA MILITAR
Uno de los problemas graves para España fue el poseer unos dominios tan extensos que debido a su debilidad militar era incapaz de proteger. Estos dominios habían estado controlados por autoridades administrativas y por la confianza en la fidelidad de la población a su rey, pues no existía la fuerza de un ejército español asentado en América.
La conformación de dicho ejército como organización defensiva de la soberanía española fue muy tardía. Vino a ocurrir cuando España ingresó, apoyando a Francia, en la Guerra de los Siete Años (1756-63) contra Inglaterra. En el desarrollo de la guerra, España perdió durante algún tiempo, a manos de los ingleses, los puertos de Manila y La Habana, hecho que alarmó a las altas autoridades reales y le hizo evidente la debilidad defensiva de su imperio americano. La Habana, puerto fortificado, era el corazón de las posesiones españolas, centro de su comercio colonial y con la Nueva España (México), su más rico Virreinato. Después de 11 meses de control inglés, La Habana regresó a manos españolas, en 1763. Es entonces cuando Carlos III y su secretario Gálvez empezaron a fortalecer militarmente sus dominios y esto se constituyó en uno de los grandes logros de las reformas borbónicas. Se realizó un esfuerzo organizativo y económico muy grande. Se estableció la implantación del servicio militar, se crearon guarniciones, milicias auxiliares, se recuperó el prestigio de la carrera de las armas, se reordenó la marina y se dotó de equipos arsenales a las tropas. El balance general mostró a una España sin capacidad de competir con la poderosa armada británica ni en el mar ni en la tierra, y por ello, su actitud fue no la de expansión sino la de limitarse a preservar el patrimonio colonial.
La corona mandó al mariscal Juan de Villalba, acompañado de tropas peninsulares, con la misión de institucionalizar un ejército, que asombrosamente hasta entonces no había existido, y se comenzaron a reclutar nuevos miembros por medio de la leva forzada. Al principio el ejército fue una institución desprestigiada que con el tiempo fue ganando adeptos gracias a que se fueron dando una serie de privilegios. Los fueros exentaban a los militares del pago de impuestos. En caso de que algún militar tuviera un problema jurídico podía llevar su caso de una corte civil a una corte militar donde lo ayudarían a resolver su problema. Anteriormente los criollos tenían dos opciones: dedicar su vida al clero o al intelecto. Con la institucionalización del ejército se les abrió una opción más. Ser miembro de la milicia significaba alto estatus social y cierto grado de exclusividad.
Al principio, los rangos más altos, como es el caso de los oficiales, eran exclusivos de los peninsulares. Las largas campañas y la dura vida en la guarnición hicieron que varios peninsulares y criollos fueran desertando, abriendo varias vacantes que iban a ser ocupadas por mestizos e incluso grupos de “pardos”, es decir, grupos de militares negros. De esta manera por primera vez, grupos diferentes a los peninsulares y criollos podían ocupar un papel en la sociedad. Esta apertura del ejército a los mestizos fue el origen del caudillismo que estuvo presente en la formación del estado mexicano.
La creación de esta institución se dio con el objetivo de mantener el orden colonial americano interno y externo. En cuanto al primero, el gran problema de la Nueva España –que además siguió hasta la etapa porfiriana- fueron las rebeliones de los indígenas del norte, por otra parte mantener el orden a nivel local con la creación de una guardia de la ciudad, una especie de policía.
Las posesiones americanas de la Corona eran vulnerables a los ataques externos. En realidad este problema se solucionó hasta cierto grado ya que no se creó una armada para la defensa de los puertos americanos, teniendo como dos únicas defensas la armada peninsular, que era llamada cada vez que se presentaban conflictos de alto grado y, por otra parte, la nueva institución militar que tenía guarniciones cercanas a las costas. Desde el momento en que España colonizó América hubo un interés de otras potencias por obtener posesiones. Los ingleses con sus colonias al norte al igual que Holanda, y los portugueses al sur con Brasil.
El Caribe se convirtió en un área de disputa, las potencias querían hacerse por lo menos de una isla para tener presencia. De esta manera Inglaterra, Francia, Holanda, Dinamarca y Suecia se beneficiaron de la piratería y del contrabando del comercio, “España tenía la vaca pero otros se bebían la leche”.
La defensa española no fue efectiva, las milicias que salvaguardaban las costas sólo podían brindar protección en los puertos. Una vez que las embarcaciones dejaban tierra estaban expuestas a recibir un ataque de corsarios o de piratas, por lo que era necesaria la creación de una armada americana que nunca se realizó.

 
